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Heillo Hawaguchi 

on ocho películ as viet­
namitas proyec tadas 
este aiio en el f-'oro de 
Cine Joven del Festival 

de Cinc de Berlín, parece que au­
menta la atención que se presta 
en la actualidad al cine vietnamita. 
La compaiiía alemana Freunder 
dcr Deutschen Kinemathck di stri ­
buirá E l muelle de las v iudas 
(Ben Khong Chon, 2000), de Luu 
Trong Ninh y Vidas de arena 
(Doi Col , 1999) , de Nguyen 
Thanh Van en los cines de Ale-
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manía, Austria y Suiza. Además, 
la casa distribuidora alemana re­
dactó un contrato para proyectar 
pelícu las v ietnami tas todos los 
años en este evento de renombre 
internacional. Estos ejemplos pa­
recen indicar el éx ito de las pelí­
cu las vietnami tas, pero debemos 
reconocer que este éx ito proviene 
del fomento por parte del Estado 
de la industria local, que se inició 
en 1994. No obstante, la industria 
del cine vietnamita tiene todavía 
muchos prob lemas y tan só lo 
produce un puñado de películas 
(cuatro o cinco) al año. La censu­
ra es muy estricta: parece que los 
funcionarios del gobierno aún ven 
a las películas como una herra­
mienta de propaganda política y 
prohiben cualquier guión que in­
tente examinar de forma crítica 
las relaciones sociales, o incluso 
aquellos que critiquen 1 igeramente 
al gobierno. A continuación ci ta­
mos a los pocos arti stas que han 
sobrevivido a las duras cond icio­
nes que caracterizan a la produc­
ción de las películas en Vietnam. 

"La política del Doi Moi (Reno­
vación) ha dado una nueva vita­
lidad al cine de Vietnam", escri­
bió Dang Nhat Minh, el famoso 
director de cine, en su ensayo 
"There Js Such a Cinema His­
tory", de 1992. Después del Doi 
Moi, las pe lícu las se hi cieron 
"más abundantes, más francas y 
más humanas. No hubo más pe/ í­
cu/as que sirvieran de propagan­
da política de forma imprudente. 
La superficialidad y el dogmatis-
1110 en las películas también dis­
minuyeron", proseguía en el mis­
mo ensayo. 

No obstante, Minh también admi­
tía que la política del Doi Moi, la 
política gubernamental de apertu­
ra del mercado, causó problemas 
a la industria del cine, que hasta 
entonces había s ido fina nc iada 
por el Estado. Todos los que tra­
bajaban en el cine se consideraban 
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"empleados del gobierno". La in­
du stria cinematográfica vietnamita 
se enfrentó a una dura economía 
de mercado al tiempo que una 
gran cantidad de películas y ví­
deos extranjeros, principalmente 
de Hong Kong, Taiwán y los 
EE.UU., entraba en el país. Las 
películas nacionales se arriesga­
ba n a perder el mercado. Al ver 
esta s ituación, el Estado adoptó 
una resolución para reconocer al 
sector del cine, permitiendo a las 
compañías c inematográficas que 
produjeran y dist ribuyeran sus 
propios productos en las salas, 
que vendieran sus productos al 
extranj ero, que se unieran a com­
pañías cinematográfi cas extranje­
ras para la producción de las pelí­
culas, así como también para im­
portar equipos y moderni zar la 
tecnología nacional. Sin embargo, 
aún pers istía e l co ncepto que 
consideraba al cine como una he­
rramienta de propaganda política 
y de ed ucación ideológica. El Co­
mité de Revisión había estado 
examinando minuciosamente el 
contenido de las pelíc ulas para 
asegurarse de que nada dañaría o 
afectaría al prestigio del Partido. 
Mientras tanto, el control de las 
películas extranjeras se ha ablan­
dado, al igual que el control de las 
películas nacionales comerciales 
que tratan de artes marciales o 
sobre el tema del crimen. A conti­
nuación citamos algunas excep­
ciones de principios de los 90. 

Los cactus negros (Xuong Rond 
Den; Le Dan, 199 1) es única des­
cribiendo el problema de la con­
frontación étnica (tal y como se 
refl eja en el ais lami ento del hom­
bre negro asiático-americano en 
su "propia" tri bu, Cham, que a su 
vez es una tribu minoritaria de 
Vietnam), que rara vez se ha utili­
zado como tema en una película. 
También describe la vida en la tri­
bu de Cham, en Vietnam Central , 
compa rando su bel leza natural 
con la vida de la ciudad ele Sa i­
gón. La historia se centra en un 
amor turbulento entre una chica 
de la etnia Cham y un joven negro 

asiático-americano que se ve obli­
gado a dejar a su nueva esposa en 
Cham y a ir a Saigón para ganarse 
la vida. Allí encuentra a una rica 
mujer ele mediana edad con la que 
se va a vivir. 

Se dice que las películas produci­
das en Hanoi son "artísticas" pero 
las que se hacen en Hong Kong 
son para entretenerse. No obstan­
te, Los ca ntantes ca ll ej eros 
(The Strolling Singers; Chau Hue, 
1991 ), realizada en la ciudad de 
Ho Chi Minh, mantiene entreten i­
do al espectador, al tiempo que 
muestra la cruda rea lidad de la 
época de la posguerra en Vietnam. 
La pelícu la trata sobre el tema ele 
la "vuelta a casa", describiendo la 
miseria de un ex-soldado, medio 
ciego, liberado del servicio militar, 
que a su vuelta a casa ve cómo su 
esposa, a quien sólo interesaba su 
dinero, le abandona por un hom­
bre rico. Desesperado, es cegado 
por la ira, pero finalmente co­
mienza a rehacer su vida después 
de conocer a una hermosa joven 
que se pasea cantando con su pa­
dre enfermo. Las escenas de los 
personajes pri ncipales cantando y 
vendiendo lotos se rodaron en las 
verdaderas calles y mercados con 
cámaras ocu ltas. El tono melan­
cólico ele las canciones vietnami­
tas envuelve toda la película. 

Sin embargo, creo que el fi lm 
más importante de este periodo es 
Perdóname (Hai Tha T/111 C/10 
Em, 1992), de Luu Trong Ninh; 
una especie de película meta-béli­
ca posmoderna, que se compone 
de las escenas del proceso de rea­
lización del cineasta y de escenas 
de su propia vida al enfrentarse a 
la posguerra en la ciudad, per­
diendo rápidamente los recuerdos 
de la guerra. El protagonista, el 
director de mediana edad, se des­
cribe como una especie de obser­
vador distante de la generación 
futura, que no conoce la guerra. 
Cuando la fi lmación de la película 
casi toca a su fi n, una actriz, la 
joven estudiante de instituto Mai, 
que ha estado representando el 



papel de la heroína, una valiente 
soldado, se pone de pie y dice: 
"No, 110 puedo representar este 
papel". El títu lo de la películ a 
evoca su excusa al director. En la 
última escena de Pe1·dóname, 
Mai encuentra en la calle un gran 
póster de su pe lícula sobre la gue­
rra, va hacia él, corta la imagen 
central de la heroína-soldado y va 
a reunirse con sus amigos. El di­
rector, que observa toda la escena 
s in ser visto, no interviene. La úl­
tima imagen de su cara no mues­
tra agonía, ira o tristeza. Da la 
impresión de que tan sólo puede 
aceptar el nuevo valor: la guerra, 
que siempre se ha reconocido ofi­
cia lmente (aún hoy) como una 
guerra revolucionaria, ha perdido 
su signi ficado específico y la in­
fluenc ia sobre la nueva genera­
ción, nacida después de la guerra . 
El film suscita un gran debate so­
bre las acciones de Mai, pero una 
conoc ida críti ca de c ine, Ngo 
Phuong Lan, califica el final de la 
películ a co mo bastante lógico. 
Según ella, la película ilustra el 
contraste entre la vieja generación 
y la nueva. Mai ha regresado al 
mundo al que pertenece, escribe. 
Para mí, la última escena es bas­
tante simból ica. Si Lnterpretamos 
el film desde el punto de vista de 
una nación y un sexo, la acción 
de Mai se puede interpretar como 
una asombrosa despedida de una 
mujer al periodo de aquellas pelí­
culas revolucionarias en las que la 
imagen de una mujer luchando 
(ge nera lmente procedente del 
Sur) era adecuada, tal y como se 
ve en películ as como La cuarta 
seño1·ita Ha n (Chi Tu Hau , 
1963) y Para lelo 17, día y noche 
(Vi Tuyen 17, Ngay Va Dem, 
1972). El di rector Ninh sirvió en 
e l ejérci to durante tres afíos y 
después estudió en el Instituto de 
Arte Dramático y Cinematografia 
de Hanoi, donde se graduó como 
director en 1988. 

Como se ha anotado más arriba, 
estas dos películas son excepcio­
nes, ya que la política del Doi 
Moi influenció seriamente la pro-

ducción de las películas vietnami­
tas a fi nales de los 90. Puesto que 
en 1989 se abandonó el sistema 
de apoyo financiero del Estado, 
las películas vietnamitas se volvie­
ron cada vez más comerciales, 
imitando los peores estilos de l 
cine de Hong Kong, Taiwán o 
Hollywood, sin técnica artística. 
En 1993 se hicieron noventa pelí­
cul as en vídeo y sólo ocho en 
cine. En 1994 se hi cieron trece 
películas en cine y cincuenta en 
vídeo. Durante esta época las pe­
lículas art ísticas estuvieron más 
prohibidas que nunca en Vietnam. 

En 1994 se restauró el sistema de 
apoyo financiero del Estado res­
panel iendo a los llamamientos ele 
los c ineastas. Por cons iguiente, 
ahora vemos la corriente fl ore­
ciente del cine vietnamita. Aun y 
todo, siempre debemos recordar 
que, como se indica más arriba, la 
industria del cine vietnamita aún 
se enfrenta a muchos problemas 
sin resolver y sólo produce un 
pllliaclo de películas cada ario. 
Los equipos de producción están 
anticuados, los almacenes de pelí­
culas bien acondicionados son ca­
ros, y los fondos escasean tanto 
que los directores, inc luso des­
pués ele recibir la aprobación del 
gob ierno para sus gui ones, a me­
nudo tienen que esperar varios 
mios antes de comenzar con la 

verdadera producción. En estas 
condiciones tan duras han surgido 
los siguientes filmes. 

Dang Nhat Minh ( 1938), el famo­
so di rector vietnamita, antiguo Se­
cretario General del 3er Congreso 
de la Asociación Vietnamita ele 
Cine, ha dirigido cuatro pelícu las: 
El r egreso (Tro Ve, 1994), Nos­
talgia por el terruño (Thuo11g 
Nilo Dong Que, 1995), Hanoi, in­
viemo de 1946 (Ha Nói , Mua 
Dong 1946, 1997) y La casa de 
las guayabas (Mua Oi, 2000). El 
1·egreso, financiada por el británi­
co Channel 4, intenta describir el 
Vietnam de hoy en día que cambia 
a gran velocidad en su camino ha­
cia la modernización y la pérdida 
de valores, concretamente la ver­
dadera identidad de los vietnami­
tas. La historia se basa en la vida 
de la heroína, nacida en Hanoi, en­
tre dos hombres; uno (su marido, 
nacido en el norte) ahora vive en 
Saigón como un próspero hombre 
de negocios; el otro, que un día 
abandonó a su propia fa mi 1 ia y su 
país para triunfar económicamente 
en Occidente, regresa y se encuen­
tra con ella. Las relaciones entre los 
habitantes del No1te y los del Sur, 
así como las relaciones entre los 
vietnamitas y los Viet Kieu (vietna­
mitas que viven en el extranjero), 
van tejiendo la historia. La nueva 
vida de la heroína como profesora 
en Hanoi, buscando una nueva mo­
ral con la que vivir, parece reflejar 
el propio ideal de vida de Mi nh. 
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Hanoi, invierno de 1946 narra 
toda una historia durante el último 
invierno antes del inicio de la gue­
rra más larga de Vietnam, inten­
tando presentar el momento cru­
cial desde el punto de vista de los 
vietnamitas. En este film vemos la 
agonia de Ho Chi Minh intentando 
negociar pacíficamente co n el 
ejército francés antes de tomar 
por fin la decisión de recurrir a 
las armas para mantener la inde­
pendencia frente a las continuas 
agresiones del ej érc ito fra ncés 
contra el pueblo llano. La famosa 
declaración de guerra de Minh se 
oye al final. Cabe destacar el en­
foque de la película centrado en la 
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guerra contra Francia y no contra 
los EE.UU. , que sin duda fue más 
larga que la anterior. Este nuevo 
enfoq ue está s in duda ca usado 
por un cambio en las relaciones 
entre los EE.UU. y Vietnam. Los 
dos países reanudaron sus re la­
ciones exteriores en 1995. 

Su última película, La casa de las 
guayabas, cambia el tema de una 
historia "oficial" de Hanoi (descrita 
en Hanoi, invierno de 1946) por 
una men10ria "privada" de Hanoi. 
Alternando las escenas del presen­
te y los recuerdos del pasado, el 
film refleja lo que Hanoi está per­
diendo en una sociedad cambiante. 

El muelle de las viudas 

El protagonista, Hoa, es un joven 
inocente, que quedó discapacitado 
mental tras caer de un guayabo de 
su jardín, cuando recogía guaya­
bas para una chica que vivía en la 
casa contigua. Desde entonces, 
vive encerrado en sus recuerdos 
del pasado, la vieja casa y el gua­
yabo, aislado del 1nundo exterior. 
La casa pasa a manos de un fun­
cionario del Estado y, a partir de 
ese día, Hoa p ierde la memoria por 
completo. La película recibió la 
Mención Especial del Jurado de 
NETPAC en el Festival de Cine de 
Rotterdam de 200 l . 

Luu Trong Ninh (1956), director 
de Perdóname, también ha reali­
zado películas de forma continua. 
Diez chicas de Dong Lac (Nga 
Ba Dong Lac, 1997) cuenta la 
trágica historia de unas jóvenes 
que perd ieron la vida en el cum­
plimiento de sus servicios milita­
res en Dong Lac, uno de los más 
sangrientos campos de bata !la co­
nocidos en Vietnam. Se sabe que 
las mujeres participaron en mu­
chos servicios militares bien de 
forma directa o bien de forma in­
directa (como en la construcción 
del famoso Ho Chi Mi nh Trail) 
durante la Guerra de Vietnam (o, 
más bien, la Guerra de los Esta-



dos Unidos); todo el mundo se 
movi lizó bajo la estri cta batuta del 
Partido Comunista para contra-
1-restar el avance de las tropas de 
los EE.UU. en el Sur y el bombar­
deo del Norte. La Guerra de Viet­
nam fue la guerra suprema para la 
sa lvación naciona l (es la historia 
oficial). Hubo muchas heroínas 
de guerra en aquella época y se 
pueden ver sus retratos e imáge­
nes en el Museo de las Mujeres ele 
Vietnam, en Hanoi, que abrió sus 
puertas al público en 1995. Consi­
derando estas informaciones so­
cia les, Diez chicas de Dong Lac 
se puede considerar uno de los 
productos culturales rea lizados en 
la línea de la violenta reacción 
contra la cambiante soc iedad viet­
namita actual y su rápido olvido 
de los recuerdos de la guerra. El 
film evoca la memoria de la gue­
rra, haciendo hjncapié en el sacri­
ficio ele las heroínas que en ella 
lucharon. 

La última película de Luu Trong 
Ninh, El muelle de las viudas 
(2000), muestra esta preocupa­
ción cont inua por el tiempo de la 
guerra y el sacrificio que supuso. 
La historia se desarrolla en un 
pueblo del Norte, modelado des­
pués del pueblo origina l, donde la 
mayoría de los habitantes eran 
mujeres cuyos maridos o novios 
habían sido movilizados o habían 
muerto ya en el frente. El prota­
gonista, el ex-soldado Van, inter­
pretado por el propio Luu Trong 
Ninh, regresa de la guerra contra 
los franceses colonia les ( 1946-
1954) y se encuentra con la fa lta 
de confort y la irritación que rei­
nan en el pueblo, donde casi no 
quedan hombres. El fi lm describe 
los delicados sent imientos de la 
gente común, especialmente los 
de las mujeres que han quedado 
abandonadas durante la larga gue­
ITa. Esta guerra las había privado 
de cualquier posibi lidad ele disfru­
tar ele la vida en famil ia e incluso 
del amor. A un que la guerra era 
necesaria para alcanzar el objetivo 
nacional de la revolución, para la 
gente común era sencillamente 

demasiado larga. Se les moviliza­
ba en la adolescencia y cuando 
terminó la guerra ya habían muer­
to o envejecido. Al ver la pelícu la, 
la aud iencia comprenderá cómo 
aquella guerra desató los senti­
mientos de pérdida y vacío en la 
mente ele las personas. 

Algunas ele las obras artísticas 
más llamativas de ese periodo se 
ven en los filmes de Le Hoang 
( 1956), un licenciado de la Uni­
versidad de Arte Dramático Cine­
matográfico de Hanoi que ha tra­
bajado como guionista en muchas 
películas y fue galardonado con 
un premio al guión en el Festival 
de Cine de Vietnam en 1993 por 
la película La pequeña concien­
cia (The Little Conscience) . El 
cuchillo (The Knife, 1995) es 
una brillante opera prima que des­
cribe una trágica historia de amor 
en tiempos de guerra entre una 
inocente muchacha de un pueblo 
cató lico y un soldado de Vietnam 
del N01te que llegó junto a una 
tropa con la misión de liberar al 
pueblo del ejército de Vietnam del 
Sur. La historia se desarro lla en 
un pueblo junto al mar, fotogra­
fiado con gusto por el director ele 
fotografla Pham Hoang Nam, que 
ha estado trabajando con el direc­
tor Le Hoang desde entonces. 
Hay una herm osa escena en la 
que la joven pareja está jugando 
en la playa con la arena blanca y 

El muelle de ltls viudos 

el mar azu l, que e l soldado nunca 
había visto antes; inocentemente 
romántica pero ligeramente suge­
rente, revela el hecho de que el 
soldado sólo es un chico ele cam­
po que ha sido m o vi 1 izado de al­
gl'm pueblo del Norte. A med ida 
que se desarroll a la historia, la 
muchacha llega a saber que él es 
qu ien mató a su abuela, que apo­
yaba al ejército de l Sur, en e l 
campo ele batalla. Animada por un 
soldado del ejército del Sur intenta 
asesinarlo con un cuchillo, como 
venga nza por la muerte ele su 
abuela, pero es en vano. Por acci­
dente, ella cae desde lo alto ele la 
torre mientras dos de los antago­
nistas (soldados del Norte y del 
Sur) luchan entre sí. El soldado 
del Sur también cae con ella, pero 
su figura apenas se ve al caer. Se 
hace hincapié en el cuerpo de la 
chica mientras cae. Un amor caí­
do, estropeado por la guerra. A 
través de estos deta lles, el público 
va comprendiendo la tragedia de 
la Guerra de Vietnam como una 
guerra civil (una guerra entre el 
Norte y el Sur). Esta descripción 
de la guerra parece diferente de la 
descripc ión oficial (fue la guerra 
contra el imperialismo estadouni­
dense y su colaborador, Vietnam 
del Sur). Lo que se refleja en la 
película es el dolor y, quizás, lo 
absurdo de la guerra, aunque esto 
último no se puede reca lcar de 
forma oficial. 
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Le Hoang utiliza bien los símbolos 
y realiza un hermoso trabajo con 
la cámara. En su segunda película 
de cine, El largo viaje (Ai Xuoi 
Van Ly, 1997), describe el viaje 
de un viejo saco de guerra en el 
que se transportan los restos 
(huesos) de un soldado, desde 
Saigón, donde el soldado perdió la 
vida durante la batalla en la ciu­
dad, hasta su pueblo natal en el 
Norte. Una vez más, se describe 
al joven soldado como un inocen­
te granjero que ni siquiera sabe 
cómo luchar. La película también 
tiene un aire de road movie, con 
los tres protagoni stas pri ncipales: 
e l compañero de ejército del sol­
dado fal lecido como personaje 
principal, que comienza a trans­
portar los huesos de su amigo, 
una muj er ex-guerri llera que co­
noce por casuali dad y un conduc­
tor de ciclo-taxi que sirvió en el 
ejército de Vietnam del Sur, al 
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cual contrata para llegar al tren. 
Describiendo la creciente am istad 
entre los dos soldados (del Norte 
y el Sur) que fueron enemigos 
durante la guerra, la película pue­
de contribuir a la neces idad nacio­
nal de desarrollar una unidad en 
Vietnam. El trabajo de la cámara, 
rea lizado por Pham Hoang Nam 
como siempre, es bril lante en la 
escena del ferrocarri 1, casi como 
las de las mejores road movies de 
Wim Wenders. El cambio de pai­
saje del sur al norte ha s ido exce­
lentemente rodado con planos lar­
gos, como los de las películas de 
la Nouve/le Vague. Uno de los 
principales puntos es dar el pésa­
me por el soldado muerto y la 
consc iencia de los camaradas, a 
través de lo cual los enemigos se 
convierten en amigos y la con­
frontación entre el Norte y el Sur 
se disuelve en una nueva amistad. 
La música es eficaz cuando ve-

El largo viaje 

mos el viejo saco del ejército flo­
tando río abajo en la ba lsa con 
una mujer soldado que parece ha­
ber perdido el norte después de 
haber servido en Camboya. Poét i­
ca, trágica y cruel al mismo tiem­
po. También tiene algunos gol pes 
cóm icos. 

Si El largo viaj e era un fi lm de la 
posguerra, la última película de Le 
Hoang, La llave dorada (Chiec 
Chia Khoa Vang, 2000), es una 
película de la guerra, con un es ti lo 
narrat ivo y visual elaborado. La 
primera mitad de la película se 
cent ra en la historia de amor de 
una joven pareja que decide ca­
sarse antes de que él se vaya a la 
guerra. Melodramática a primera 
vista, pero el periodo escogido es 
bastante político, porque el film 
narra las 24 horas de un día de 
1972, el a1'io anterior al Tratado 
de París y a la ret irada del ejérci to 
de los EE.UU. de Vietnam. No 
obstante, el bombardeo de los 
EE.UU. sobre el Norte fue reanu­
dado de nuevo ese mismo año. Se 
estaba acercando la última etapa 
de la guerra. La segunda parte de 
la película se desarro lla en las rui­
nas dond e se ven los cuerpos 
abandonados tras un bombardeo 
ele los EE.UU. Se describen como 
si se tratara ele estatuas. Una vez 
más, vemos el tema del luto por 
los sacrific ios ele la guerra. 

El edificio (Ciwng Cu; Viet Linh, 
1998) es la úl tima obra de la co­
nocida directora, después de un 
paréntesis de 7 ai'ios. Viet Linh 
( 1952) comenzó su carrera cine­
matográfica en e l estudi o ele cine 
Giai Phong y completó sus estu­
dios en esta materia en la antigua 
Un ión Soviética. La pelícu la se 
basa en una historia ele Nguyen 
Ho. Es una historia sencil la que 
trata sobre un encargado de hotel 
de Sa igón y sobre Jos cambios 
que tiene que realizar en su vida 
después de la victoria de 1975 y 
durante los primeros a1'ios ele la 
política de aperh1ra del mercado 
llevada a cabo por el gobierno, a 
finales de los 80. La historia co-



mienza el de mayo de 1975 con 
las tropas del Viet Cong desfilan­
do por Sa igón, celebrando su vic­
toria. Tham, encargado del Hotel 
Yictory, observa co n inquietud 
estas celebraciones. Los propieta­
rios han huido de Saigón y el ho­
tel va a ser requisado por el nuevo 
gobierno. Tham se pregunta qué 
futuro le aguarda bajo el nuevo 
régimen ... La película fue presen­
tada este año en la secc ión "Enfo­
que sobre Vietnam", en el Festival 
Internacional de Cinc de Singapur, 
j unto con otras cuatro películas 
vietnamitas y cuatro documenta­
les de cineastas de los EE.UU. , 
Alemania, Canadá y Austra lia. El 
fi lm fue uno de los 14 nom inados 
para los Premios de la Pantalla de 
Plata del Festival. 

Hai Nguyet (Hoi Nguyet; My Ha, 
1998) describe la vida de una mu­
jer de l Sur en una empresa de 
lllloc 1110111 (salsa de pescado) en 
la época de gran agi tación socio­
po i ítico-económica de la sociedad 
del Sur, que había sido una soc ie­
dad capitali sta durante la Repúbli­
ca de Vietnam (RVN) hasta que 
Saigón cayó en 1975 y fue con­
vertida al socia lismo bajo la políti-

ca del Partido Comunista desde la 
un ifi cac ión de l Norte y el Sur en 
1976, sufriendo un último cambio 
después de que se anunciara la 
polít ica del Doi Moi, en 1986. El 
sabor del IIIIOC 1110111 hecho según 
la receta origi nal de la abuela se 
uti liza como símbolo de la tradi­
ción cu ltural vietnamita. La heroí­
na ha luchado por mantener el sa­
bor original después de todos es­
tos cambios sociales. La po i ítica 
del Doi Moi le permite reanudar la 
producción privada, e intenta em­
peza r de cero con sus antiguos 
empleados. El director, My Ha 

Vidas de nreno 

( 1956), trabajó para la te lev isión 
de Ho Chi Minh como cámara 
desde 1977 hasta 1983. Después 
se orientó hacia la rea lizac ión de 
películas documenta les y también 
comenzó a di rigi r películas, in­
cluidas obras en vídeo, en 1992. 
Éste es su primer largometraje. 
Pham !-loan Nam, e l operador 
mencionado más arriba, capta mi­
lagrosamente el decorado con una 
labor de cámara bien estudiada. 

Por úl timo, aunque qu izás sea lo 
más importante, Vidas de arena 
ha captado la atención del mundo 



entero desde que fue ga lardonada 
en varios festivales de cine inter­
nacionales. Como sugiere el título 
de la pe lícula, Vidas de arena 
ilustra lo vacías e insignifi cantes 
que se han vuelto las vidas debido 
a la larga ausencia de las personas 
amadas. La pena es sentida por 
ambas partes: por quienes van a la 
guerra y por quienes son abando­
nados. Es una película muy trau­
mática. En ella, el personaje prin­
cipal, el sei1or Canh, regresa a su 
pueblo natal (una zona arenosa de 
la Región Central) después de una 
ausencia de 20 ar1os, tras la libe­
ración de Vietnam del Sur y la 
re unificación del país. Su amante 
esposa, que antes era muy joven, 
se está haciendo vieja, esperando 
el reencuentro familiar. No obs­
tante, Canh tenía una segunda 
muj er, con la que tenía una hija 
pequefia. Un triste final les espera 
a todos el los. "Vietnam ha cele­
brado recientemente el 25° ani­
versario de la liberación y la uni­
ficación del país. Junto a la ale­
gría de comenzar el nuevo mi/e-
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nio, aún perviven los dolorosos 
recuerdos de la guerra. Incluso 
hoy en día, las minas y las bom­
bas amenazan la vida de las per­
sonas, y muchos de 1 os que f ueron 
heridos sufren graves traumas 
emocionales", afirma el director 
Nguyen Thanh Van, nacido en 
1962, en medio de la Guerra de 
Vietnam. Hay que señalar que es 
el hijo del fa moso director Hai 
Ninh, autor de obras como Para-

Vidas de urenu 

lelo 17, día y noche, E l primer 
amor (Moi Tinh Dau, 1977), La 
patria (Motherland, 1980), o La 
niña de Hanoi (Em Be Ha Nói, 
1974), muy conocidas tanto en el 
país como en el extranjero. 

Quiero dar las gracias a Sakae 
Kato, especialista en literatura vietna­
mita, por su ayuda. 


